
Palma, 15 de diciembre de 2009

S.E. Mr Ban Ki-Moon
Secretario General, Naciones Unidas 
First Avenue at 46th Street, New York, NY 10017

Por filtraciones  a  los medios  de comunicación del Estado español,  he tenido 
conocimiento del Informe que un Grupo de Expertos ha elaborado por Resolución del 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas.  Ahora el Informe ya es oficial.  Con 
profunda sorpresa y disgusto he visto mi nombre involucrado en una presunta trama de 
apoyo a grupos armados que operan en la Región de los Grandes Lagos del  África 
central.  Se me relaciona por dos motivos: primero, por haber asistido en el mes de abril 
de 2009 a unas jornadas celebradas en Palma (Mallorca),  con objeto de fomentar  el 
Diálogo interruandés.   Al  respecto  le  informo que  tanto  el  Congreso  de  Diputados 
español  como  el  Senado,  acordaron  por  unanimidad,  resoluciones  de  apoyo  a  éste 
Diálogo, instando a las instituciones de la Unión europea a impulsarlo.  Basta leer el 
manifiesto final de las citadas Jornadas (lo encontrará en los anexos del Informe), para 
comprobar  lo  lejos  que  están  los  asistentes  a  dichas  jornadas  del  fomento  de  la 
violencia.

El segundo motivo por el que se me cita en el Informe es porque el pasado mes 
de  febrero  viajé  a  la  República  Democrática  del  Congo  invitado  por  el  Ministro 
Portavoz del Gobierno, en nombre del primer Ministro, quien nos recibió amablemente. 
En el viaje me acompañaron el Director General de Cooperación del Govern de les Illes 
Balears, señor Josep Ramón Balanzat,  también citado en el Informe, además de una 
representación de la Fundació S’Olivar  encabezada por su Presidente,  Joan Carrero. 
Nunca imaginé, señor Secretario General, que una visita oficial a un Estado miembro de 
las Naciones Unidas fuese motivo de sospecha.

Me  duele  profundamente  que  el  Grupo  de  Expertos  no  haya  recabado  mi 
información  antes  de  involucrarme  en  acusaciones  veladas,  más  propias  de  un 
chismorreo de taberna que de un Informe que ha hecho suyo el Consejo de Seguridad de 
las Naciones Unidas.  Las acusaciones a la Fundación S’Olivar y a la Fundació Inshuti 
son  un  conjunto  de  vaguedades,  o  directamente  calumnias  que  sólo  provocan  el 
descrédito de unas Naciones Unidas que, en lugar de trabajar por la Paz, son cómplices 
de  miembros  del  aparato  político-militar  de  l’Armee  Patriotique  Rwandaise/Front 
Patriotique  Rwandais,  algunos  de  los  cuales  son  o  han  sido  miembros  de  la 
Administración Rwandesa, acusados por dos magistrados de las Audiencias Nacionales 
española y francesa de genocidio, magnicidio, asesinato de nueve ciudadanos españoles 
y pillaje de recursos naturales.



Al respecto, señor Secretario General,  antes de acusar a ciudadanos inocentes 
que trabajan para esclarecer la verdad, ¿no cree que debería colaborar con la Justicia 
Universal y atender la Rogatoria del Magistrado Fernando Andreu, que le remitió el 
pasado mes de febrero, requiriéndole las pruebas que figuran en tres informes de las 
propias Naciones Unidas, en los que se demuestra la veracidad de las acusaciones que 
han  provocado  un  Auto  del  mismo  Magistrado,  por  el  que  ordena  el  arresto 
internacional de cuarenta altos cargos del APR/FPR?

Señor Secretario General, el Parlament de les Illes Balears, el Consell Insular de 
Mallorca, el Ayuntamiento de Palma, por unanimidad de todas las fuerzas políticas, han 
acordado resoluciones de apoyo a la Fundación S’Olivar.  Por su parte, el Govern de les 
Illes Balears y el Fons Mallorquí de Solidaritat han presentado los justificantes de las 
subvenciones concedidas a S’Olivar.  Ni un solo euro está sin justificar.  Al otro lado 
está un Gobierno ruandés, en el que algunos de sus miembros están acusados de los 
crímenes más abominables contra la humanidad, el genocidio de más de ocho millones 
de  personas,  hutus  y  tutsis…  ¿Y  qué  hacen  las  Naciones  Unidas?:  investigar  dos 
pequeñas Organizaciones no gubernamentales que han promovido la querella contra el 
FPR.

Señor Secretario General, aquí no está en juego la honestidad de dos pequeñas 
Fundaciones,  está en juego la credibilidad de las Naciones Unidas y vuestra honestidad 
personal.

Atentamente,

Pere Sampol i Mas
Senador del Estado español en representación 
de las Illes Balears.


